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Y o 

1-4 C h i l e  tiene hoy el  gratisiino honor de recibir fior Izziésfied 
31 ! & a Su Alteza Real  el Frinci$e de Gales,  y l a  ciudad de 

L 

Valfiaraiso le d á  l a  más afectuosa bienvenida y, como 
expresión de su  sincero saludo, le presenta este libro, modesto s in  
d u d a ,  pero que es como el exponente de las  grandes actividades 
británicas e n  nuestro fiais. 

Y a  n o  son estos los tiempos e n  que los monarcas eran árbitros 
de l a  p a z  y de l a  guwra y, como tales,  hacían y deshacian al ianzas 

entre coronas y pueblos: hoy los reyes reinan pero no gobiernan, pero 
sus visztas tienen, e n  comfiensaczón, una szgiaz ficaczón mucho m á s  

a l ta  Y valiosa, pues van estrechando afectos y l igando con elios cora- 
zones y voluntades. 

El Princifie de Gales refiresenta a l a  naciów mds fioderosa de 
l a  tierra. Aquel la  ant igua amfil i tud de soberania que laizo decir a 
FeliPe I I  ‘ L E ~ a  mis dominios no se pone el sol” es hoy  Patrimonio dei 
Imfierio Británico: su ley abarca todos los c l imas y todas las  razas  

del nzundo, su  pabellón ondea e n  las vecindades de ambos fiolos, co- 
rre fior el ecuador a ceñir el orbe entero, comprende inmensidad de 

Pueblos y de idiomas,  y t o d a  esa inmensurable extensión f o r m a  la 

unidad de un solo gobierno: one f l a g ,  ome f lee t ,  ome thr.one. 
El vastisimo iiiiperio de Fe1i;be I I .  congregado en edad del m ú s  

absoluto boderio monárquico, se disgregó rafiidamente y dió origen a 
Yucultiples naciones: icómo se exfilica este milagro de que multi@les 
naciones concurran hoy a f o r m a r  un solo imfierio? Una al t is ima razón 
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ESENTAK a S.  A. I<. el Príncipe de Gales, a cii arribo a Chile, 
zit i  libro que bosqiieja la obia colosal de cultura y progreso que 
han realizado los súbditos británicos en la nietrópoli comerciai 

; -0 de este país, es el niás sigiiificativo homenaje que pueda rendirse 
a l  real viajero. 

Valparaíso es, de entre todas las ciudades de Chile, la que ha recibido el 
más gran porcentaje de esfiierzo de los britanicos que hati venido a nuestra patria. 

Este  h2 sido el centro de todas SUS actividades eti’la sociedad, las finan- 
zas, la banca, el comercio, la industria, el deporte, etc. 

Aquí se ve.claraiiieiite 10 que puede el eiiipiije de una Gaza qire tiene 
por iio:nia el trabajo dentro del orden, el respeto a las leyes y a la libertad. 

El vigor y la pujanza de 10s hijos de la Gran  Bretaiia han creado en 
Valparaíso, a traves de los años, un emporio que es el nervio del progreso de la 
República. 

Las instituciones británicas de este puerto tieneti itiia solidez acrisolada. 
En ellas se haii moldeado los componentes de una geiieraciin que lleva en iu 
saiigre uiia incoiiteiiible fuerza progresista ~7 que forma parte cie la base social y 
financiera sobre !a ciial descansa el país. 

Cada ciudadano británico realiza aquí tina labor grande de iiiipiilso a las 
actividades sociales, coiiierciales. industriales, deportivas, etc. 

I,a iiifliieiicia que haii ejercido los británicos en Valparaíso, con sit espí- 
ritii reposado y sereiio, propio de su cultura legendaria, ha dado como restiltado 
e1 caracter cosmopolita y progresista de este puerto. 

Valparaíso, la vaiigiiardia comercial e iiidustiial de Chile, presenta pues, 
eii ‘‘EL ESFUERZO EIRITANICO EN VALPARAISO” una reseña de todas las iiistitiicio- 
lies británicas que deqarrollaii aqiií sus actividades, con stis rnniificacioiies en el 
país y el extranjero. 

Esta obra lia podido hacerce gracias a la cooperaciin entusiasta y gene- 
rosa de los niisnios biitáiiicos y por eso, 10s editores, en ctlniplimiento de itn de- 
ber de gratitud, la ofrecen en homenaje a s. A.  R. e! Principe de Gales futuro 
soberano del Reino Uiiicio, que encarna el espíritu de una raza fuerte y vigorosa 
>T siiiiboliza la ariiioiiía de la rejidez cortesana con las modernas noriiias de cultu- 
ra, libei tad y progreso. 

o I’ 
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S. A. R. el Principe de Gales. 
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Sir Thomas Beaumont Hohler, C. íi7 C. M. G. 

E l  actiial Ninistro Plenipotenciario di. Gran Bretaña en Chile es iin diplo- 
mát:co de vasta ciiltiira y clc tina posición social que  constitiiyen iina sólida 
qaianlía d e  sus funciones. 

Se inició en la earrera rliplomhtica el aiío 1894, a la edad cl- 23 años, pnes 
nació el 15 de Marzo de 1871. 

Su hermosa hoja de servicios es  el mejor elogio a la labor del caballer3so 
JIiviFtro britRnico en Santiago, Sir Thomas B. Hohler ; por es3 la transeribimos 
íntegra. 

F u é  nombrado Attach6 e l  23 de OcLiihrc. de  1894. El 9 de Enero de 1895, 
1:nsÓ u n  esáinen cle competencia. Fué 1ioinbw(lo attach6 en Constantinopla el 27 
d e  Jiinio de lb95. El 3 cic Diciembre de 1895, se le concedió iina gratificación 
e:pecial por su: conocimientos del idioma turco. 

Estnyo tcniporalmente en Cairo eit Abril y Mayo dc 1896. 
F u é  ascendiclo a tercer Secretario rl 11 (It. Enero de 1897. 
El 18 d e  3Iayo de 1S9i. di6 examen en Leyes Píiblicas. con iisito completo. 
El 1." de Soviembre cle 1697, fiié transferido a San Petersbnrgo, (hoy Pe- 

i r o p a d o .  ) El 7 de Junio de 1898 se le coiic~dió iina gratificación especial, por 
siis conocimientos del idioma riiso. 

El 3 d e  Enero de 1899, €116 trasladado al Cairo. E1 4 de 11arzo de 1899 se le 
concedi6 tina gratificación especial por si15 conncimientos del idioma árabe. 

Fut! Agente Interino y Cónsul gciieral cln Cairo, elexle el 14 al 19 cle Jnlio 
de  1900 y clescle el 6 al 9 de Julio de 1001. 

El 22 de Xayo de 1901 fné  ascenelidlo a Syi indo  Secretario. 
El 16 de Julio de 1905 fiié trasladado a Tokio y el 5 cle Noviembre se le con- 

Fué  transferido a Berlín el 28 de Octiibrc cle 1905 f a  donde no alcanzó a i r )  ; 

El 22 de Mayo d e  1908 fní. ascendiclo a primer Secretario 
Fné  transferido a ;\léxico el 17 de Agosto de 1910, donde actiió como 

Encargado cle Negocios desde el 17 de Enero al 8 de Diciembre de 1911 ; desde el 
15 de Septiembre al 8 de Octubre de 1913; desde el 23 de Febrero al 21 de Abril 
de  1914 y desde el 25 de Agosto de 1914 al 31 de Diciembre de 1916. 

1914. se le concedi6 el título de C. A i .  G. El 9 de Sep- 
tiembre cle 1915, se Ir clió el rango cle Coiisejero de Embajada en e l  Servicio Di- 
plomático. El Y cle Jnnio de 1916 se le  concedió el título d e  C B. El 2 de Febrero 
de  1917 fnP nombrado Consejero de la Embajada en Wáshington. 

El 13 de Koviembre d e  1918 sc le nonibrí, Enviado Extraordinario y Xiinis- 
t r o  Plenipotenciario ciianclo se dirigió a Constantinopla con el almirante Sir S. 
C'althorpe, cn misión especial. 

Fiié nombrado Alto Comisionado d? X. 31. B. el 15 de Diciembre de 1919 y 
Enviado Extraordinario y Alinistro Plenipotenciario en Budapest el 26 de Julio 
de 1921. El 1.p de Abril de 1922 fiié nombrado Cónsul general en Budapest. 

El 10 de Enero de 1925 fiié nombrado Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario ante el Gobierno cle Chile. 

cedió una gratificación especial por siis conocimientos del idioma japon6s. 

;I Cairo el 21 de Xayo de  1906 y a hcli. Ababa el 25 d e  Febrero de 1907. 

El 22 cle Junio cle 
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Excmo. Sr. Sir Thomas B. Hohler. 
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Don Jorge Matte Gormaz 

El Ministro de Relaciones Extwiores de Chile, don Jorge 
Matte Gormaz, es imo clc los hombres pfiblicos que goza de más 
sólida reputación en el país y extranjero. 

Sus prendas de cariicter, su rectitud de procedimientos, su 
actividad en todos los campos de vida nacional, su reconocido 
civismo, le han creado una situación espectahle. 

Xs relativainente j017en. Nació e1 11 de Abril de 1876. 
Fertenece a una iliistre familia chilena que tia dado muchos 
hombres notables a la patria. Recibió s u  título de aliogado en 1897. 
En 1906 fué elegido dipiitudo al Congreso Nacional, por el Partido 
Liberal, iniciando con ese triunfo s i l  actuación en la vida pública 
en la cual ha coseclia~lr) esplílrididos triunfos. 

En diversas ocasiones ha ocupado cartei-as ministeriales, 
desempeaándose siempw con tino y acierto. 

La Junta  d e  Gobkrno que se form6 a raíz de los acontecimien- 
, tos  del 23 de E1iei.o de 1933, Ilainó a colahorai-, en esos graves 

momentos, en el Ministerio de Relaciones, al señor Matte Gormaz 
quien, con el patriotismo (le que siempre ha dado pruebas, aceptó 
el caigo de responsabilitlud qiie se le ofrecía. 

Con el talento cle que siunpre ha &ido pmebas, continúa 
dirigiendo los asuntos estei-ioxs de la patria y prestando un 
apoyo fervomso a los pioldeniw de tmscendental importancia 
que penden de la comidemción del actunl Gobierno de la  
República. 

31s además el señor Joige Matte Oorniaz figura preponderante 
d e  las esferas deportivas donde se le considera uno de los más 
sólidos valuartes. Xs presidente de la Federación Sportiva 
Nacional, del Aéreo Cliih de Chile y de la Fed-eración Aermáutica 
Pananiericaxia. 

Los ideales panamei.icanista le aiigiran una posición 
destacada en la política internacional de Chile. 
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Don Jorge Matte Gormaz. 
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Don Agustíii Eclwards MacXlure. 

TTno de los niás distingiiidos y pwztigiixos miembros del cuerpo diplomá- 
t ico chileno es don Agiistín Edwards 11Iac-Cliiic.. 

sn actiiación en Eliropa. cn estos 1 í l T h 0 S  años, mientras desempeñó el cargo 
tic 3iinistro Plenipotenciario ante el (hiiicbriio de Gran Eretaiia, ha merecido 
(,iogioio; conceptos en lo\ círciilos eiiropcos c!oncle ha colocado miiy alto el nom- 
in (le Chile. 

completa de s u  campaña 
e n  la vida piíhlica. Por e::, teneniGs cpic limitarnos a ennnierar por orden 
cronológico algimas de  si is aTtiiaciom 

E n  1900 fiié elegido dipitado ai Congreso por el departamento de Qiiillota. 
E n  1903 ociipó la cartera cle Relaciones Exteriores. 
E n  1905 ftié jefe (Ir1 Gabinete dcsemi,cíi;í!iclosc con el tino qiie las circiins- 

En 1901) ociipó niierainente Is car tmi  (le I?c.laciones Exteriores. 
Desde esa época, aiinqiw alejado por pwíoclos del rodaje de la cosa piíbljca 

estiivo siempre al tanto de las sitiiscioneq prodiicidas y siempre, también. listo 
P intervenir en las negociaciones de arwonia r~n l r e  los bandos en lucha. 

Como Ministro de Chile ante la C'wtc tl(1 St. James sii aetiiación ha sido 
sobrenaliente. A1 mismo tiempo le ha cabitlo dcsempeñar misiones importantísi- 
Inas qiie han dado brillo a ("hile. 

Entre  éstas citarenios si1 actiiaci¿n en la Liqa (le las Saciones. E n  1922 fiié 
clrpido presidente de la Conferencia cle C h o v a .  

En 1923 vino a Chile í i  preiidir la ricl(~qación chilei?;: ' la V Conferencia 
Panamericana ; liiego c1espiií.i fiié elegido presidente de la ni .ma Conferencia. 

S i i ~  negocios particiilares lo oblicr~iroii r? principios del año en ciirso. a 
irniinciar la rrpreseii tacih Pero  
aquí ha debido continiiar sirvi6nclola. 

'hile ante la Comisión Plebiscitaria 
(iormada por un Pershing. tin periiano, el señor 
Xaniiel Freyre Santander, y iin chileno, e l  señor Agiistín Ednyards) qne. en 
conformidad al  fallo expedido por e l  Presidente de los Estados TJniilos, JIr. 

, Calvin Coolidge, realizará el plchiwito q i i u  decidirá la soberanía d e  las 
piotinciai  de Tacna y Arica. 

El seíior Etlrrards es  taiiiSi6n pres;ilmtc (le la comisión que ha organizado 
ius festejos a l  Príncipe de Gales en Chile. 

Sii cuantiosa fortuna ligada fuei.íc~merite .:I Banco A. Eclrrards & Co., le ha 
2 b ~ d a d o  niiicho en sii brillante carrera clip!omhtica, 

Esta es. ti.axada a grandes rasgos, la personaliclacl cle hombre píiblico del 
xñor  Agustín Elclwards Mac-Cliire. 

Sería tarea larga haccr iina rcyríía bioyrkfica 

. 

?:iiicias cxiqían 

(le Chile (in I,oncires y regresar a si1 patria. 

El Gobierno lo designó delegado d e  
norteaiiiericano, el geiiernt 



Don Agustín Edwards Mac-Clure. 
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General don kiariano Xavarrete Ciris 

X1 Gencml de División, don 'tlarinrio Narai-rete Ciris, que 
xctualiiientc ociipa el mas alto cargo del Ejéi-cito de Cliile, Inspec- 
to r  Genelal del Ejhc i to ,  es iiii militar qiie goza de sólida 
repiztución no sí30 cnt1.e las instituciones ariiiadas de la República 
)T cn  las csfcrns políticas, sino ta i i ihih en el extranjero donde le 
ha cal)ido actiiiar tw tliveimsas ocasiones. 

Sil rectitiid acrisolada J-  s u  energía féi-rea, unidas a SI] 
reconocida c.nl~allci.osídad, le liaii creado una situación espectahle. 
Goza de la confianza de todos porque ante todo es militar y 
12 atrio t a. 

De s u  inteiwaiite hoja de serricio toinaiiios los siguientes 
clatos, clcstle el ymdo de co~ouel  al que ascendió el 9 (le Alayo de 
191 3. 

El 17 de Abril cle 1916 fiié noiiiln-ado secretario del Consejo 
C'nnmltivo Hilitai-. El 28 (le Jun io  de  ese misiiio año, sub-jefe del 
Rstadc) AItiyor G e n e i d .  El 18 de Diciembre de 1917, Director de 
la Acadeiiiia de Guerra. El 5 de Julio de 1920 fué designado jefe 
d~ la N i s i h  X i l i t a i  en Francia, a donde se trasladó poco después. 
El 23 de 8ep;ieiiiliY.e de 1920 fn4  asceridirlo a Geiiei-al (le Brigada. 
A priiicipios de 1924 reki-csó a Chile y el29 de Marzo de ese niisnio 
año n o i i i h c l o  Ccninndante cic la 2.a Brigada Coinhinada, y el 
18 de Agosto del iiiimio año fii6 trasladado con igual caigo a la 
3.a Brigada Conibinadn. 

Pon iriotiro de los acontecimientos políticos de los iíltimos 
a5os en Chile, qire tiivieiwn liase en las revoliiciones militares de 
5 de Hcptiemiii-e (le í924 p r in i (~3 ,  y de 23 de Enero de í923, 
(lespiih, el genein1 Xavari-ete di6 pi-uehas de sii sólido espíritii de 
patriotisiiio :- del ascendieiite (pit: tiene en el Ejéicito, especial- 
mente entre el elemento joven que es el qiie lia definido las 
yitnaciones difíciles porque 1ia atravesado la República con los 
in dic ad os ac orit P ci ii 1 i en t 3 s. 

Cabe recoi-dai- d e  iina manera especial la declaración que h im 
en el seiio cle In C'oiiiisión Consiiltiva que haliín nonihraclo R. E. el 
1'res:cl ente de la Repiiblica para Iiacer las reformas constitiicio- 
nales. Allí, el general Navai-rete, frente a las inaquiriaciones 
pollticas que pretendían entialiar el progrania del Presidente. d i j o  
claramente qire e m  necesario proceder con elevado patriotismo 2- 
qiie no clehía ol~iclai.se que el Rjhc i to  esyeraba el cumpliiiiiento 
del iiianifiesto puldicado a raíz de In revoliición de Enero, en el 
que sc sintetizaban las aspii-aciories de Ins fueiszas armadas de la 
Itepública, siendo iina de ellas las refornias coristitricionales. 

24 



General Don Mariano Navarrete Ciris. 
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CORONEL DON CARLOS IBAÑEZ DEL CAMPO 

Ya que tratamos del Ejbrcito, que tocamos, aunque 
hreveinmte, su ac tuac ih  con respecto a la marcha política de la 
Repuhljca de estos dos íiltimon aííos, debemos citar al  coronel don 
Carlos Ibáfiez (lei Canipo. actiial Xinistro de I n  Guerra. 

Pixede decirse que el coronel Ibáiíez cs la encarnación genuina 
de los ideales del Ejército en cuanto a la marcha de la República 
por las sendas qiie le legaron los Padres dc la Patria. 

Dotado de uii teniperamento cuya energía nadie discute ha 
estado siernpre fyerite a las situaciones más difíciles que se le han 
presentado. 1‘ como SIX divisa es la grandeza de la patria, sin mirar 
los intereses que se hieren con los gestos patrióticos, ha conquis- 
tado la confinma uhsoluta de los militares. 

El coronel fbáñez - como inram derecho de esa fuerza 
poderosa que se llania el E jércj to--ha realizado aquella aspiración 
que compendiaba en una frase dolorosa el gran pensador 
ecuatoriano. don Jnaii i\Ioritalro, señalarido los males de la raza y 
la idiosiiicravia (le las Repíil)lims liisptirio-ainericariuii : “Ah! si 
pudiéramos hacer revoluciones en pas!” (Siete tratados). 

En efecto, Chile ha claclo ejemplos del más altísimo 
significado no sólo a iiin6rica sino 211 mundo entero, con las dos 
revolucioiies recieiites. La iaxón que tciiían fue tan poderosa que 
el país eritei.o, especialniente el pueblo, les prestó su aprobacióii. 

Cjliile tieric confiariza eri six Ejército porque ve 
frr. ilitdres coni0 el gerieral Xavarrete, el P I  wmel 
Tbáiiez, el mayor  don líainiadiike Grove, jefe de aviación mil i tw,  
y.otros que colaboran con éstos en el cuniplimierito de u11 1wog~a- 
ma clue no se insl3iia en egoisrnos mezquinos sino en la graiitleza 
de 

ocuqa. actualmente el vice alniii.arile don Jiian Scli~crder Peña en 
el puesto de Pirector Gencral de la ilriiiada. 

4:s este mi pyestigiaso iiiariiio que ha sabido seguir con paso 
seguro las huellas de siis antepasados cn la armada chilena que ha 
dado a la patria 1iombres p~ec laros  c ilustres corno los almirantes 
Jixan José Latorre, Juan  I f .  Simpson, Joaquín Mu6oz. Hurtado, 
Jorge Montt J- otros. 

El alniirante Rchroder ociipn In I)irecc*ióii General de la 
Armada clcsdc, Febrero del present e año, i-ecihiendo esa alta irives- 
tidimi del vice alii~iraiitc don Saliistio Valdés que se retiraba del 
servicio activo. 
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Vice Almirante Dn. Juan Schroder Peña. 

.Aiites había siclo jefe d e  la Aíisi6ii Naval de  Chile eii Loiidres 
a doride liahía ido clespiies de scrrir con eritiisiwsiiio las jefaturas 
d e  las diveiwm reparticiones de la Aimiadn eri premio de lo  cual 
se le m v i ó  a a r a n  Bretaña. 

Conin sería tarea larga trascrihii la lwjllante lioja de servicio 
del almirante d m  Juan Schrocl e r  eshozamos solamente su 
actuxción dci los ultinios años. En la Dirección General de  la  
Ariiiada tieiie 1 x 1  iiiiportantísimo progiania que desarrollar y que 
le pi-olnorciona m s t o  canino a su iriiciatira v nnti-iotisiiio. 



Xi1 dcstiriacióii ;L Loridi*cs, a llenar el 1mcsto dejado po i  clori 
hgusiín F J d ~ ~ a i ~ l s ,  !in siclo estiiiiacla coiiio iiiiij- acertada. 

El Eñciiio. Si. Q'liucliaga Tocoi-iial se ha eii~harcaclo última- 
merite paya Estados Unitlos, donde dehe ciii~iplii- una misión 
especial clrl  Go1)ieruio; y en scgiiidn irá a asiiiiiir s i l  cargo ante la 
Corte de Xt .  Jaiiies. 

Al sei- interrogado el dil,loniiítico chileiio, eii vísperas de 
embarcarse, cor1 respecto a, su pr*ogrmia cie irahajo en Tloridres, 
contestó que n:) era otro que coritiiiiiar por las huellas trazadas 
por el sc+ior Agnstíii Etln-a~ds, iimiteiiei. los lazos liistóiicos qiie 
linen u Q12ii R~etaf ia  J- Chile, cstiecliarlos iiiás, aCii, si es posihle, 
. n , , w n i l ~  A 0 (3110 depericlc la solución de niiic!ios prohleinas de Tital 

pnia la maiclia d c  este país p o i  !a senda del progreso. 
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1901 f u r  u n  príncipe (le seseiita nfios, clotado (le 
e>-cepcionales rondicioiies para l a  diDloiiiaria. 

o por Ins iiaturales iiicliiincioiies de su  ca- 
er como por la experiencia que de la vida 

El monarca que el 7 de M a r o  (le 1910 le su- 
ó en 12 corona britfiniea (.Torge V)  es un 
ino enbrgico y austero, de sesenta años de  
I .  si bien ieprescuta mucho  meuos. A u r i q u ~  

Ilniiiado de iniprov'so n ocupar el puesto de pre- 
siiiito heredeio, eii 14  (le Enero (le 1873, piist6 
siempre hacer u n a  vida sencilla, retirada V 

,ariblc. 
Las vi(1a.s d e  estos dos hoiiibrcs se difereii- 

in entre sí t a n t o  como sus figuras. El uno, 
erte como un roble, po7eía el vigor físico de los 
bmbrrs de otras edades y abordaba sin esfuer- 

los banquetes oficiales y los protocolos euro- 
os. El otro, clébil como un  hoiiibre del siglo 

.-X, rehuye las mesas ccrenioiiiosas y aspira a 
gozar de l a  seiicillez iiioiiótona dc 1111 hogar con- 

A ... L 

a. 

Si? 
Jorgc V es delgado, de f ren te  espaciosa, y 

barba tiene ese color rubio de In raza  d:iiiesa 
I 

. z: 
it r 

s i  
e1 

que su madre pertciicce. Su parecido con el 
ir es t a n  grande, que  u11 caricntnristn iiiiaginó 
1 dialogo entre los dos soberanos y parientes, 
L el cual decía el eiiiperaclor de todas las Ru- 
2s: "Estoy iiiuv satisfecho de  t u  adveiiiniieii- 

TO a1 trono. Gwcias a In, semejailza de iiiicstros 
f in ,  pasenriiic siii triiior al 

10s 7. Pero  este ~liii:i~ii:irq~iés 
i n x e i i  verse los ojos y In iiii- 
ic,torir.-es i i i5s ra~l ica l iuc i~ tc  

I ViT. La educacióii y el ma- 
l o  en él toda herencia estiaii-  
irdos militares y por la eler- 

cion <Le sus aniis~ades; por 1% sereridad de sus 
gcstos v por la rigidez <le sus costuiiibres, el iiir- 
t o  de la rciiin Victoria es 1111 gr:iii burgués dc 
]:I I i igh tcr ra  dciiiocr:itic:1 e iiiipcrinl del siglo 
.Y ñ. T.:diiariio LTií posría esa pro(ligalid:rd, esn 
1 1 ~ ~ i e z a ~  csn  Iinbilida~l i n t u i t i ~ : ~  y esa bonhomie 
~~~~, i r ; t , . Ia l  (le u11 cxperiii1ciit:ido aristócrata. 
c'r,si liast:~ su 1 1 i u d ~ :  f u é  el turista coiioceilor de  
todas  1r.s capitales de Europa y (le todos SUS 
I.;acercs. Jorge v, clue n o  sale (le las Islas Bri- 
t,:ínicr,s m:ís que p r a  rccorrer los iiiares e ins- ," c,.ioi12r ins coloii:as, es, para el r ie jo  co::ti- 
iiitiitc, 1111 vrcino solitario y reservado. 

I 
ILL infancia, la eilucacióii, el matrimonio, 

el hogar7 t o d o  h a  contribuido a crear entre el 
-.-*Ire y el hijo profundas diferencias y a I 

brrniios brithnicos que dcs(le hace s-gios men- 
cioiia la  Historia.  

Ediiarilo VI1 dejó a los que guiaroii SUS 
yriiiieros pasos en la r i d a  el recuerdo (le un ni 
fio qlie sribín h:.cer olvidar, por su eiicaiitaclorx 
siiiipatía y por s u  rara iiitcligeiicia, sus f re -  
ciiciitcs explosiones de ira y sus gestos autori- 
tarios. 

J o r g e  V, e11 canibio, por 10  trnvieso y a t re -  
v i d o  fiié el graiiujilln (le la f$milia. No perrlo- 
ii:iba n nadie. Los pobres habitnmtes de Saii- 
driii(y1iaiii tardnioii mucho tiempo eii olvidar las  
kroiiias (IC que fueroii víctiiiias. El príncipe Jo r -  
gc r ra  el terror (Ir los pintores de brocha gorda. 
S o  puclicroii estos apaitnrse uii iiioiiieiito de sus 
t:irros sin encontrar e n  ellos al volver las inás 
iiiipensadns iiiezclns de colores. 

El obispo Wilberforce decía que jaiii5s Iin- 
bía r i s to  u11 iiifio iiihs fogoso. ' <Es  <le una fogo-  
sidad iiicrcxíblc Ilnsta eii sus iiicnores gestos se 
le ve la esuboni i r ia  de  r idn  ". Y un amigo de  
In fninilia real le puso el :ipodo de The Rizht  
Royal Fickle (Su Alteza Guiii(1illa). 

S i  por a somo se le ocurrió 21 su pa,lre so- 
i;it.ter a sus hijos Icc i i ia rd~~ duque de Clarence, y 
Jorge: duoiie d e  York, a1 iiiisiiio fastidioso régi- 
~ n c n  qxe el ryv coiisorte había querido cspcri- 
ii;eiit:ii. c o n  él. Satln de e(luracjóii aislada, diri- 
gida bajo 1111 1)rograma iiictódico por profesores 
cspeci:ilcs, en i1i:a casa cerracia n piedra y lodo. 
y <IC la c u a l  los iiiííos 110 (lebcii s:ilir iiifis que 
prirn 7-injar por el estraii jcro coli  giiías cuida- 
tlosniiiriite clcgTldos. Ediiairlo TIl, e n  coiitrn de 
lo q u e  sus patlrcs liabínii intentado hacer (8011 él 
]'or coiisejo (le Stochiiiar, n o  se preocupó ile 
rc-alizar es? sistema idecl para asegurar In edn- 
c w i ó i i  de iiioii:ircns predestiiiados a reinar en 
uiia era dciiiocr5tica, uiia sociedad industrial  7 
1111 iiiipeiio eiiuomie. S o  t i iro t:in altas miras, 
110 nspii.6 :I t a i i t , ~ :  sus hijos sclríaii e(1iicados C O -  
1110 vcr(1:ideros iiiglcses, es decir ,  coino iiinriiios. 
' ' Ciiniido la \-ida de  :I koido y los inarcs libres 
1.nyaii c1.iscipliiiado sus roliiiitadcs, deteriiiiiin(10 
sus caracteres, 12s lecciones del a r te  de la poli- 
tics peuetrnrfin coil iiiayor facilidad en  stis ce- 
robros iiiaclurarlos ya poi- el o:~n11o7'. Y este rey 
pacíf ico,  hijo (le 1111 filósofo, este soberano qiie 
Iiabía rccihido iiiia, eiliiracióii de hoiiibre (le ne- 
g:p"ios. (le historiador político y .de jurista cons- 
tlliicioiin], quiso quv sus hijos hiciesen Vicki  (le 
sol(1n(los, espouiéndose n los cotidiaiios peligros 

I I I ~ ~ ,  eii coiitacto coiitíiiuo coli a.(lurllos v e  
estabali 1larils(1os :I ser saivayuardin dcl iiiiper:D 



Sólo contaba once años ,v iiieclio Jorge-Fe- 
drrico ciiaii<lo e n  IS77 embarcó con su Iierniano 121 aiirora. 
mayor ,  el duque de Clarence, a bordo del buqu? 
escuela ‘ ‘ Biit:mnja ”. 

El coiiiaiidniite Statliniiinii nos da algunos in 

I:).? aguas ile Trafalgar iluiiiiiiadas por la luz de 

El 20 de Febrero de 1880 se lee esta otra. 

“ h I n s  oclio (Ir la iiiaiiana nos hallamos a 
ii:eneión en el cariiet de los iiavegantcs: 

d . - B  I . .  . 1. :..:.:.-:,~~ 1 .  7 . .  ‘ I  ~ ~~ . .  ~ ~ - - .  . _. 
1 1 1 1  1lll.S rc ‘Lc‘ r r l lLcs :a 1:1 l l l l~* l~ lc lo l i  (l(! I U S  Jovc~iies 
principios en s u  nueva c1:ise d e  r i c h :  

“Tciiínii iin cniii:Lrote cspccinl; pero cii to-  
d o  lo deiiiks rstnbnii eoiiaic1cr:idos a bordo co- 
n i (~  e1 resto d e  los cadetes .  E1 príiicipe Eduxr- 
do acababa de  salir d e  un?, grave enfermedad, 
y coino, adeiii5s: taiiipoco le destiiiabaii por coni- 
plcto a la Marina, le era periiiitiilo hacer, e n  lo 
que :I los  estiirlios sc refiere, lo que mejor se 11. 
:i.iitojw:i. 111 príncipe Jorge,  rii cniiibio, t u v o  
c!uc soinrtci~se a t,oilos los cstudlos y t rnbnjos.  Y 
r1.r todos ellos sncnbn honrosos y (~sir i~lci i tcs  re- 
siiit:irlos. Tciiía In costiiiiihrr d e  decir  a los inii- 
iiiios que Ir i i is t ruían que 110 so oe,up:i.seii rlc su 
Iic‘rinano, pues n o  Iiabja d e  dcrlicnrsc :.i la Ma- 
r i x n ,  r. que le  cons:qraraii a 61 toda su atención. 

. c y ?  ci r i o t ?  coii quc se co- 
uro Jorge  V-se zurcía  los 

cclcctiiics, sc  repaszha la ropa blaiic2a. se cosía 
los 1)otoiics sin c1iist::r. Ap ie i id ió  con nlegrí:i a 
ci,r:ir:iniarsc por 1:is csc:ilns. :I ni:inejar los npn-  
r.<,,jos, :I n.t:ir las rueidas. F iguix t i :~  cii los cqui- 
pos ilc r c n ~ r r o s  qiie i i ihs sc distiiigui:~ii, cn Ins rc- 
gatas,  y ganó varios premios cu las de l-cla. Si- 
guió siendo Si1 Alteza Guindilla, y su t ra resura  
le  niexclí, eii algiliias avrnturillas. Mientras n o  
p:’s:iroii c l c  sei‘ jugar r r tas  hechas a l  repostero, 
coino robni. los dulces y la miel, las uvas :’ los 
Ligas, la cosa n o  ofrecía  pcligro  par:^ el goloso 
i~iucli:iclio P c r o  n o  pnr:ibaii ahí siis atreviniieii- 
tos. Vi io  tic SUR dcport,cs favoritos coiisistín en  
~ r o ( ~ 3 1 ~  n i i a s  I I O I ’  otras ]:is iiiiicsti.:is (17 I:is t i c i i -  
(Las. Cici.t:i i1i:iñaii:i ciicoiitró cl f:iriiincCiit,ico (le 
~::ii.tiiioiitli eiiciiiin i lc  sii pncrtn ir4 niuestr:i (lcl 
c:ii.hoiirro, iiiiriit;ns que este sc q u c ~ l ó  absorto 
a! vcr e n  I :~’suya el mortero y el niazo del boti 
i.ario. ?:st0 ?a c m  algo i n k s  peligroso; hasta un 

6 un percniicc rer~l:~~lerariieii te grai-e. 
so yiic el primer tciiiente eiicont,ró e n  

$11 lcrho,  i i i~;eii ios:i y ci’ucliiic~iitc puestos, UII p:ir 
r(loi.es (Ir iiiiir c:i i>os. Sc liicirroii torln 

iiid:rg:icioiies par:‘ riicoirtinr :iI crilpn- 
1 (,. El c o111 :I 11 (I:] 11 t v cs  t :I ])a in t i  :i jg:i (lo. 1hr i .o  n in - 
teirojinilos y aiiieii:ix:ido~ (‘011 screros c:Istigos 
todos los raiir~tes, 1i;ista que? para librni :I 1111 

iiic-eiitc. El Acenqiie se eoiifesó culpable. 3’116 
c:i:;tigailo :L no saiir duraiitc oclio días y, 10 q”e 
IC pnrec.ió i11.í.s doloroso, condenado a 110 leraii- 
t:ir cahcza de  los libros. 

:I1 C : L ~  d e  dos afios fiiei’oii tiasl:idarlos los 
(liicIuc,s ( I ( ,  Clnr i~i icr  y d e  Toric  a bordo (IC “La 
1 mccliaiict, ”, u n  (~i’ncc’ro T{iiii(lo tlc 4,130 toiie- 
::I (1 a s. 

A bordo d e  “La Baccliniite” Iiicicroii los 
clurjnes una vida e11 todo semejante a la de los 
dci i i6s. Cuinl~lían sus horas de servicio tan to  de 
tlia coiiio de noche, toiiizban par te  eii todos los 
ejcrcicios y eii todas las inaiiiobras. 

Todas sus einocioiies eran emociones de ina- 
rinos. 

Eii el diario de los príncipes se lee con fe -  
e l ~ : ~  (le 5 ,de Oetukiix de 1879: 

“Heirios dejatlo el lecho muy madruga- 
¿La .y Iienios visto salir el sol a las 5 h. 30.” 

El comandante lolrd Charles Scott quiso que 
Ius herederos a la corona inglesa contemplasen 

i < L l < l  V d I L .  L < L < L < L  “I Ii <,“Y C I  “‘l i - 
c n  rstela cn 11110 de esos c a n -  
iic 1:i Gin11 Ri ctaiía conquistó 
iini’cs, se dctciiíaii tniiibi6ii y 
oiiinb: ii n I n s  bordas Y iiicdi- 
ha de  !a Tic tor ia ;  iii el iiicnor 
iiiieiito. nada. Las olas dibu- 
ones de siempre coii el uiisiiio 
n o  sol. Sólo sobrevivía el re- 

silbido cstricleiitc. la Iiélict, 
-I 

1::itatl tle c :~n i i i iO  entre Santa Lucía y In M n r -  
t i i i ica. .  . S o  scríniiios iiiglcscs si n o  I I (  
i i i ec i6sc i i ios  de  oi~giillo iiavcg:~iiclo por a( 

Eli efecto,  allí obtuvo Itodney l a  
Gi ie  aceleró la paz de 1‘783. 

Durrn te  aquellos tres años siempre ( 
13:;cciiaiite” sc acercaba a una costa ei 
fictase a1 viento el pabellón rojo, so ilt 
i i ’uccro, los príncipes coiiteiiiplabaii 1: 

eo trnz:lbn su 1>1nii 

{~ l  iiiipriio (IC los i 
;os príiicipcs sr ass 
t:rbnii. Sacla queda 

;:iban sus oiiclulaci 
ritmo, bajo el iiiisi 
cuerdo. Soiiaha un 
cvoliicioiinba y el narc0 cnipreiim:~ in iiinrciia 
r ~ a i n  coiitinn:ir si1 ruta a tr:ivi.s del globo. 

tLTo si:  mtfi a. ~nna  iii:igiiífi(,:i csciitla (I 
c ~ i i i v n l e  a1 nicjor cu i ’ s0  (le Dcreclio Coiistituc 
ii:ii p:irn, 1111 priiicipe predestiiindo a reinar cii 
0 c Ea110 ? 

Qu!,so la suci’te que el duque de Torlr p 
Iniiyase est:) educación duraii t t  largos años. 
ycgresar “La Raceliniite” n. las aguas iiigle~..- 
los dos pr íncipes  gozaron dc  una liccii - ~ - 
I iicses. Cii:i i i d o  t eiiiiiii nr  on  In s v:ie :u> io  
y o i  dc (~ l los ,  tlncluc (IC ~“l: irci icc ,  se q11 
glntcrrn. pa I’:L :i.r:il)ar en C:iiiihridge y 
los rsttirlios iirces:irios ])ara  prrpararl 
(lo (qiie n o  tlebía :ilc:iiii.ni., y Joi’ze 7- 

i:>nl; ru elln, In e s t i , A : ” L - , >  f l ” 2 ”  ___- -1.” -1 La.. 

pos d e  b:1talla en q 

rnstro, n i  1111 n1o111 

C:Lnxar 
i n r q u í a  

Se 
sc . i~ ic i i  
i u n  (1 :Is 
f l i  e1 1 
V. Si  i 

eo11 e s  

cscriiyii!osidnd. Para  él  n o  E 

cer, y los iiiaiidos que le f 
iio tiivi:roii e! iiic~ior carh  
Los trccc aiios e n  que su 1 
mcnJ:ifó~i (IC l a  iii:iriiin iiiv ? t l c  dirc~rsióii p a r a  1111 pi’íiici 

. .  

guerra e11 que estul-o eniba 

ilc rey ha scrvido (IC rcr(l:id, , ._...._i..._ -1 -~ - 

18 &re- 

victoria 
pí ’. 

1ue <<La 
11 la que 
?tenía el 
L  t ierra,  

ro- 
AI 
3nq 

ria de seis 
ncs, el ma- 
edó C’I1 111 
en OSfor(1 
e a l  reiii:i- 
olx-ió :I s u  
1. , > 

lueroii los barcos tie 
rcado  yates de pla- 
iieroii eiicoiiieiidados 
c t c i  de hoiioríficos. 
ioiiibie figuró eii el 
Ics:i n o  f u c i  o11 nííos 
pc’ orioso. Este hi jo  
v 1:is :iiií.cclntns niic 

:Lull c u e n t a n  sus antiguos coiiipnlieros, auiiqur 
I ( ( ~ n s  elins n o  sean exactas, clair inhs  perfect+ 
:(!ea de la psicología de Jorge  V que la lista mi- 
iiiiciosa de sus ascensos. 

A pesar de que, coiiio Selsoii, no sea iiisen- 
sible a l  inarco, siente verdnclera pasióii por su 
oficio. CIIRIICIO niniidaba el torpedero 79 le iioti- 
Eicó u n  día sir John Coiiiiricrccll que su panre 
iieseaba verle en Ins carreras de Goodw-ood; pe- 

el tenieiitc de navío se negó a aba:iidonar s i l  
barco. Prefirió toiiiar par te  en las niaiiiobras 
gue se estaban verificaiido e11 aguas de Spithead. 

duros trabajos. 
Presenciaba el embarque del carbón con una  

. 

No IC arredralmii los i nk  



c on r ien cia  c scru pul osa. Tnf i ni da (1 (1 c n ii ér d o+, s 
(leniostraban. 1-11 día “El Cana(l$” ]iiiipip,ba 

i’ondos eii la costa aiiirrica~ia. Gii vnriqiii iiii- 
llonario solicitó periiiiso para vis:tar el barco 
?on la esperaiizn. de vcr a l  nieto clr la Reina. L c b  

’516 concedido; 1111 marinero tiznado de carbón 
rccibió en la cubierta al visitante, gui5iidole por 
toda In navc. T,os ofiriales perinaiieeíaii ocul 
tos, el piíncipc no aparecía por pnrtr a1guii;t. 
“ E l  iliiqiie <Ir Yorlr ilrbc dc liabrr iiiiído de este 
maldito pol\o”-dijo el aiiirri~aiio.-‘~ ¡Si sov 
:.o’ ”-contestó el ninriiicro. Otra aventura por 
el rstjlo le  ocurrió en e1 Meditriikiico. El barco 
:,linirante “Alesandra  ”, niandado por el du- 
que rle Ediiiihurgo, embarcaba carbón en aguas 
turcas .  Llegaiido a oídos del Sult5ii que  se en- 
contraba a bordo un  iiicto de 1% reina Victoria, 
toniisionó a un parh5 para  q u e  fiiesc a ciiinpli- 
i i~r i i ta r l r  en sii iioiiibre. L n  enibaja,rln fu6  reci 
1.ida coli el ccrcii~onial t l r  rigor por rl duque dc 
IMiiiiburgo. E1 pari15 (lió cueiita d r l  oh j t to  de 
$11 visit?. l<Te i i ín  el encargo de ofrecer a Su Al- 
t c 7 a  Real el gran roidóii ( 1 ~  Osiiiniiía”. “Preci 
s ~inr i i te  aquí y e  acerca iiii sobrino ”-contestó 
til aiiiiiraiite. E1 funcionario otoiiiaiio, que vió 
llegar a un joven vestido de maquinista lleno clp 
I’nlvo v l a  c a l a  d e  carbón,  se rievó víct;nia d? 
i n a  broma d r  iiial g2iicro. Cei ió  el rstiiche d e  1% 
,ova,  (lió iiicdia n ic l ta  y rcgiesó a s u  barca. 

os (lías r1cspuí.s ei ciiibnja(~or rle Ii iglntrrra eii 
<‘niistaiitinopla tr:iiisiiiitía a l  Foreigii-Office la 
qticja del Kultiii. Su iiiiiiistro protestaba coiitrn 
I;% bronia q u e  se IC lia,bía hecho: a 110 ser por 
acreiiidad, hubiera concedido n un siiiiple 111aqui 
A sta el gran cordón de Osmania. 

h un rey diploiii5tico sucede u n  rey marino. 
l o  es esta la priiiiera vcz quc iiii Jack Tar se 
aicnta en el trono brit5iiico. El hijo (Ir Jorgc 111, 
Guillrrino IV. recibiG ii i in  sólida r < ! i i r  iciGii ian-  
I ítiiiin; pero su ejciiiplo iió es en i i iai ie~a aigu 
11‘1 digno de iiieiicióii. 

3o;gr V ha probada que l n  educación 1110 
;:ii (1- un rey iiiaiino puede ser perfecta. a pesar 
d r  los  recelos que su dcseonociiiiieiito del iiiun- 
(lo, si1 dc3i l  (lad física, su gran tiiiiidrz, su poca 
~ n r l i n a c i ó n  hacia los esplendores de la nioiiar- 
qiiía, su  iiicxpci ieiicia política dcspcr taban eii 
\us slíbd;tos. 

No cabe ilii(ln (IC quc .Jorgr V tia estudinilo 
:I horda de los  bnrcos (le gucrIn los problenins 
iiiilitnres que Eduardo VI1 ignoraba casi por 
coiiipleto. 

Pcro  hoy día el problema militar n o  es la. 
rama inhs iiiipoitniite del arte político. Cii capi- 
t,h de navío ‘pie drsciiibarca :L los treinta aíios 
,i:>ra meterse en Ins g ~ : ~ r l a s  dc un tioiio, no  pa- 
1 [ c c s ,  a priiiicrn vista Iinllaise iiiuy pi ep:irrc(lo. 
’ L O  d i 1  6 para I csolvcr , quixRs p i  a coiiipreiider 

Sq i i i e i  a I n n  pi c o c ~ ~ p : ~ c i o ~ ~ c s  (~~oiióii i iras v socia- 
! r s  (12 u-l soberaiio rn una dciiiocracia industrial. 

Es cierto qiie a su ndveniiniento al princi- 
pado de Gales había > a  adquirido cii sus largos 
. k j e s  alguiias eiisrñnii~as sobre la política del 
iiiiper ialisiiro hi itiiiieo. Coiioeía las susceptibili- 
(lades de los iincioii:~l sinos coloniales, y recoiio 
..(a In necesidad del home ruls. El  niiiiazóii iiii 
ptr:al rs  driiiasi:iilo delicado y (leiiiasiado vie 
lo p::ia piestarsr a coiiipletas trniisforiiincioiics. 
cs pi eeiso negociar y ti aiisigir, atender los iii 
ftrc,ses, iiiaiitciier el espíritu. IIabía leído a Ch. 

1iingsle.v 7‘ rsciichado In p ~ i a b r n  del canónigo 
Galtón; vere estrs c o i i ~ ~ r s a r i o i i r ~  v Ixt i i rns  
fiiproii efíiiieras Y cortn,s. En las bibliotecas de 
B hordo no fiqnraii los niaiiunles de Drrerlio 
constitiicionni n i  l i s  obras d~ Ecoiioiiiía social, 
8fJr)rc las cuales Eduardo VI1  se había queiiiado 
las cejas. 

17íctiinn d r  l a s  costiiinhics ndqiiiri(1as a bor- 
do, apenas cl cliiqur d e  Yorlc a scr príiici- 
j v  de C r a ! ~ ,  iiistiiiti~~aiiiciitc s r  v;ó inclinarlo 
a adoptar u n  método qur, tan to  Lcopoldo I co-  
ino cl hnróii de Stolriiiar, coiisiderahaii iiidispen- 
sable para salvagiiaI(1ar las íiltiiiias prerrognti 
1-1s de  u n a  monarquía constitucional. Permane- 
ci.1 rlurniite iiiiiclias horns arorlarlo cn  su mesa 
cic trabajo, estudiaba con cuidado toda clase (le 
documentos, preparaba ~iiiiincioswiiiriitc sus (lis- 
c1irsos v cra t an  puntual y iiict;riiloso como en 
cl piient? ( 1 ~  sn toipcdcro. 

L-s c spvu ixas  m e  linbía coiicebiclo Fduar -  
(lo VTI en In  ef icacia  clr la r idn  iiiarítiiiin 11~-  
k:iron n rralizarse. El dnciue de  Pork  cam- 
preiiclió en qrguida ~ L I F  era lo que fa l taba  a su 
cr!1icncióii. Y con la 1-oluntad d e  un soldado 7 la 
c oiiciencin de iiii  puritriio, se eiitrecó co+i<liaiin- 
ini,iite a In lectura de los periódicos. Anotaba 
c~.ciqwlosanieiitc sus  ob~ervacioiies.  Yo fa l taba  
a una ~ o i a  sesión iiiipoitaiite de 12s C h i i n i n s  

Fiií. lleiiaiido con pacieiitísiiiia labor todas 
las lagunas (le SIL saber y de su bibliotera. En 
sii pr.drc halló un quía iiinpreciable. Eduardo 
111 sc dedic.ó a dirigir persoiinliiieiite el apren- 
dizaje político de su heredero. 

Fcro iii el rsfuerzo d e  una coiicicnrin pnri- 
t ana  n i  la dirección de un gran político hubie- 
ran  j1odido rorrcgir la deforniaeión profcsioiia! 
ci el car5cter de, un iiiariiio. . 

Quiiicc ,iños rle vida en a l ta  iiiar 110 sc bo- 
rmii dc una pliii~iada. 

._ 
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T2a reina Aiejniiclrs no fué i nks  que una ma- 
dre abiiegnd:i 7 una esposa fiel. la r c h a  Mary 
scrh algo inAs. A 4 h o ~ n ,  coiiio e11 los ticiiipos de T i c  
torin, los  podciw de la iiioiiarquíx se Iiallnii eii 
niaiios dc iiii  inatiiiiioiiio. Hoy, coino ayer, cueii- 
t a  Tnglaterra coii (los soberaiios. Las respoii- 
snbilidadcs n o  c s t h  sepxradas, la aiit,oridad es 
I I I I ~ .  e indivisible, ios aciierdos se toman eu co- 
ii i i111;  pero mientras el palacio de Victoria se 
payecía por los uniformes, por los servidores, por 
1:~s costiiiiibres, por el iciioiiia, a l  de una prince- 
sa ?leiiiniia, licgnr de Jorge V es el (le u11 

coimtry-gentleman tic 13 virj:t Iiiglaterra. Los 
i i cs  sohrrniios son coiiiplctaiiiciite brit,:iiiieos. S o  
circu1ar:í por las ~reiias de sus hijos n i  una gota 
(Ir sangre c\-tra.ii,jera. ?.a raza anglosajoiia se 
h:L a.siiiiilado para sicinare a su diiiastfx. El S r j  
ilo nacional n o  se boriarfi jaiiixs. 

Ci imdo apenas contaba dos nfios In prince- 
sa de Trek, gracias n In generosidad de la rei- 
P.:: Victoria, que inostraha gran preclilcccióii por 
1 ~ s  Caiiibridge, sus paclrcs la iiistalaroil rn In. 
pjiitoresca ~ioscsióii de Whi te  Lodge, en  niedio 
de In: cspesur:i de Ricliiiioiid Pnrclr. Iiist,alncl.:i 
coii sus Trcs hcriiiaiios cii aquella iiiiiiciisn f .iira 
piicio disfrutar de los placerrs sanos, librcs >’ al- 
go virilcs de las jbreiieri aiiglosajoiias. 

e1 
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duqiiesa de Teclr, su madre, era . I I. 7 -  ,... : 7  ..-...- ^ _ _ L _  
La t: 

i>;iizidaria ne escn c law n e  vicia UUIIIU uuill i lar  
diversiones muniiznas. 
Uii nifio-deck-tiene bastaiite con s 
w tc ,  c-tiicliar y crecer, sin iiecesidad , 
’ows amistades ~ i i  reuiiioiirs, que le rohaii 

I . I  -sciira y cl cncniiio de la bcllcza. Ya esta- 
mes hartos de los iiiñnr viejos de hoy en día”. 

La excelente y espiritual duqucsa creía, con 
r a ~ ó i i ,  q i i c  !a piedad 1ii;inaiia y la mutua ayuda 
co,-stituyeii m5s eficares eiiseñniizas pa+a for- 
i i ,ai .  una coiiriencia aiie las exaltaciones niísti- 
cas. Auii era uiia niña la princesa Mary, cuando 
s u  niadre l a  ninixló, acompañada de su insti tu- 
triz, n llevar i i c  alriiuerzo a una familia pohre: 
“ Qiiero  que aprendríis lo  que  representa una  
coitiida para los seies que padcceii de hambre”. 

D c q u é e  dc pasar dns afios e11 Florencia coli 
si1 familia, rcgrrsó la. f u tu ra  reina R Inglaterra, 
cloiide deseosa de sabcr, por iiatui a l  inclinación 

In I’Ma rx;stciici,i e3 11 úiiica quc gusta a Jor- 
ip. g~, V. T X e  niariii3 t i-ne la pasión del home. La 

\ i d a  del hogar y la vida del mar soil las únicas 
er que Ir ngradaii. Consagra siii esfuerzo y como 
le 11or iiistiiito a los suyos todas las obras que sus ..- - 

ocupaciones I r  clcjaii libre. L a  lectura en voz al- 
1:i cierpués (le1 luiirli, un poco de iiiíisica acabada 
d e  eriiar, bastan para tiistracrle. 

Eduai.do V1I atravesaba el caiial de 1 
Maiicha dos o i n k  reces  por año  para  visita 
varias poblacioiies del coiitiiiciite. París era p: 
r a  61 algo así como el boulevard de Londres. E 
cambio Jorge V, aunque h a  batido el record d 
12 distancia c1:iiido seis veces la vuelta a l  muna, 
dcsdr que fué  hercdero a la corona, sólo ha  pues- 
to  tres o cuatro reces  el pic en el coiitiiiente 
euiopro. 

Las  dos iiiiicas iiiaii;fcstacioiies políticas que 
hizo fueron dictadas poi uii ciitusiasta patrio- 



U 
a n i n o o n n o  

El ciudadano que actualmente riqe 
los destinos de la República de Chile-en 
cumplimiento del período constitncional 
1!)20-1925-es el Presidente a quien más 
difícil actiiación ha cabido desde que se 
conqiiiotú la independencia nacional. 

Ni O'Higgins que, como primer Pre- 
sirlente, tuvo qne encausar la suerte de la 
República por la senda nuera y escabrosa 
(le la libertad; ni Ralmaceda que cayó víc- 
tima de la revolución de 1891, como conse- 
cuencia cle tina cruenta lucha de intereses, 
tnvieron que afrontar la soliición de pro- 
biemas tan complejos como el Excmo. se- 
ñor Alessanclri. 

h i s  graves ciiestiones sociales que sur- 
gieron eii Enropa a raíz de la gran guerra ; 
las nuevas normas de gobierno establecidas 
eomo conseciiencia de la evoliición del 
tiempo, y qiie en los filtimos diez años han 
dado iin paso más gigantesco que con la Re- 

tbmonos ahora, dentro de l  reducido espacio + que disponemos, y atendiendo en lo po- 
sible a la importancia de este libro, a ha- 
cer resaltar los principales rasgos de sil 
persona y enunciar su más destacada ac- 
i tiación de hombre píiblico. 

Kació en Linares el año 1868. Fueron 
$115 padres don Pedro Alessandri y doña 
Siiwna Palma. Recibió s i l  título de aboga- 
d u  en 1093, o sea a los 25 años de edad, 
despiiés de iina brillante etapa tiniversi ta- 
r i p  que le preparó el terreno para sus días 
fiituros 

E n  1897 fué elegido diputado al Con- 
greso por el departamento de Caricó en 
representación del Partido Liberal. Desde 
entoiices principió a destacarse como ora- 
dnr. El joven diputado encontró en la tri- 
hiina parlamentaria amplio campo a sus 
ideas liberales y su verba florida iinida a 

iina fiicrte repercución.~ 
A esta situación. alimeztada en nos- 

otros cor, h nerviosidad propia de la raza 
'onamiento que  producen intr- 
s y prejuicios ancestrales, ha 

ttwiclo que hacer frentr  el YresideFte Ales- 
san clii . 

Y a pesar cle qiie hubo u n  momento en 
q i i p  sr le vi6 Caer víctima cle esos in+ereses 
y prejiiicios, se salvó porque la obra qiie 
había realizado a la faz de las ideas de de- 
mocracia y progreso nacional alcanzó a 
germinar en el pueblo. Triiinfó, entonces, 
e1 principio de pisticia y el Pcesidente ele- 
Fitlo por  ese piieblo, y que despiiCs había 
.,ido expulsado d e  la patria p x  iina rcv3- 
1::ción q i i e  n poco de estallar fiií. a servir 
los niipmos interesps contra los cuales se 
c~narboló la bandera revolucionaria, regresó 
a reasumir su cargo de Presidente de la Re 
piiblica (20 cle Marzo de 1923) en b r a z x  
tic. la  op i ió i i  p?.F!iea que lo proclamó e l  
snlv-arlor de la Patria. 

Tarea imposible es resumir toda la 
01)m clr estadista hecha por don Artiiro 
Alesiandri en stis 28 años de vida piíblica. 
Jhjemos esta labor a la Historia. Concre- 

33 

fermte entre los buenos oradores con qiie 
mtonees contaba el Parlamento. 

E n  1898 el Preiidente de la Repúbli- 
ea don Federic3 Erráziqriz lo nombró A l i -  
nistro de Indnstyia, Obras Públicas y Fe- 
rrocarriles. 

Desde esa época data $11 participación 
directa y clestacada en la cosa pública. 
Tanto las combinaciones cle Alianza como 
iai. de Coalición lo consideraron como pun- 
to de partida en sus programas de acción 
gubernatiua y legislativa. 

E n  1910, con motivo de las fiestas del 
C'enteaario Kacional de la República -4r- 
Kmtina, f i i t  a Buenos d i res  formancle 
parte (le la Embajada qiie a dichas fiestas 
envió el Gobierno de Chile en $11 dcseo dc 
: ' i 'anzar 105 lazos fraternale? con la Re- 
p'ilnlica hermana. 

La  actuación del entonces diputado 
don -4rtnro Alessandri fué brillante. Su 
i.ombre ficiiró con 103 d. los grandes ora- 
doyes del continente americano. Sn cliscur- 
\u  en la Cámara argentina logró conmover 
a !os estadistas más notables de todos los 
paíscs qiic se habían congregado en &.e- 
1105 Aires en aquella memorable fcrha 
arnericaiia. 



E n  1913 ocupó la jefatura del Gabi- la otra, la aspiración del pueblo, el anhelo 
nete del Presidente don Ramón Barros de iin nuevo estado de cosas, una era de 
Liico, como resultado de la lucha empeña- equilibrio social, tal  carno lo proclamaban 
da entre los dos bandos políticos en qne se en Europa los nuevos gobiernos nacidos de 
dividía la opinión pública. la giierra. A! frente de esta última frac- 

Ese mismo año-1913-fué a Bolivia vi6n se piiso el sefior Artiiro hlessandri. El 
p o n  motivo de la inaiiguración del ferro- triiinfo IC correypondió y asiimió el poder 
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Pocos miembros de las casas reinantrs 
una personalidad tan  

El heredero del trono británico el futu- 
ro emperador de las Indias, se doblaba por de Eiiropa tienen 

ininrwsnnto Pnmn l a  rlpl ao t i in l  horprlprn dp 13 risa v anovaha. pomo ciialnii ipr pn1&a1 

Niles de anéc 
periódicos y en 
pecto del Prínc 
niás interesante 
rentiicl. Todas 
f in:  a hacer all 
sonalidacl del P 
T > . I  ... I... -?..- - 

la corona del Imperio Británico: el Pi ín-  
ripe Eduardo de Gales, Conde cle Chester 
y Diique de Corn. 

Y ello es muy lógico: es el futuro rey de 
Gran Eretaña; y es, sobre todo, el Prínci- 
,,e más liberal, de ideas más democráticau, 
de cuantos esperan sentarse en u n  trono. 

Niles de anécdotas corren en revistas y 
periódicos y en los círcnlos europeos res- 
pecto del Príncipe de Gales, cual de todas 
más intpresantes y más llenas de sana ju- 
rentiicl. Todas ellas condiicen a u n  mimm 
!in: a hacer altamente interesante la per- 
sonalidacl del Príncipe No tanto por lo (le 
”ríncipr sino por su jovialiclad y cabal1c;- 
rcisidad que se han hecho proverbiales. 

Para muchos, para ,la casi totalidad de 
la gente, el Príncipe Eduardo de Gales, 
es aún el muchacho, el “ b ~ y ”  de quinc. 
,ijos atrás, de sus días de cadete de la Ma- 
Yina Real Británica. Sin embargo, tien(. ya 
31 Primaveras. 

Nació Ednarclo Alberto ’Cristian, el 23 
ae Junio de 1894, en White Longe (Eicli- 
innri$ Park) ,  Snrrry.  rodeado de los sxr PI- 
rcIwc cuidados de sus padres el Rey Jorye 

y la Reina Mary. 
“Eduardo de Gales es mundano. alrqre 

y cort&”, dice un cronista. “ E l  Príncipe 
clr Gales es el campeón de las caídas de a 
calmllo,-comenta otro. ‘ ‘ E l  heredero bri- 
thico-dice otro-es la pesadilla de la po- 
licía que tiene la misión de custodiarlo y 
la que burla cuantas veces quiere en París 
o en Nueva York.” 

Hay además otra característica clel Pr ín  
cise de Gales. Es el Príncipe que niás se 
ha salido de la rigidez protocolar de la cor- 
t e  y a veers, con fina ironía, se ha burlado 
de  las pompas reales;-como enemigo que 
es cle la solemnidad y de la etiqueta. 

El se ríe dr l  orden y de la solemnidad. Y 
en los momentos má, gravrs, si tiene ga- 
nas  de reír ha de soltar la carcajada. como 
ocurrió pn los Estados IJnidos durante u n  
hanqiipte, r n  una solemne recepción, y ante 
l l l l n  comisión de indios qne vinieron a sa- 
liidar al drscrndiente cie los grandes ros- 
tros pálidos. 

sus manos r n  las rodillas, sin cuidar la 
po;tiira ni las líneas de su rostro. 

Es u n  muchacho jovial que comprende 
su vida, sin olvidar sus deberes de Prínci- 
pe. Sobre todo, no quiere ser una entele- 
quia, una momia, u n  cadáver a quien se pa- 
SCH para impresionar bien, o una mercan- 
cía preciosa que se exhibe para atrae:. a l  
co .nprador. 

Nada de wo.  Viaja, no por conveniencia 
de Zstado, siiio con el deseo de instruirse, 
de conocer los países, sus hombres y sus 
costumbres Se forma para la vida, no ex- 
cl.isiramente para gobernar. 

ALGUI~AS ANECDOTAS DEL 

PRiNCIPE DE GALES 

]>e entre las innumerables e interesantes 
ankccloias que se han escrito sobre el Prín- 
cipe de Gales, hemos tomado para este li- 
bi-0 algunas de las más conocidas y que 
intxjor pintan .-;u carácter. 

Con motivo de una de las risitas clue e l  
a?o pasado hizo el Príncipe a París, u n  
cionista escribía lo sigiiiente : 

Hace dos meses qnc. ante las bocas 
abiertas de ambos lados de la Mancha, se 
pasa a jiras entre Londres, París, Biarritz, 
París, etc. Todo el mixnclu se pregunta qué 
IC pasará a su graciosa majestad en ciernes. 

E s  u n  joven rubio como una limonada, 
vestido como el hijo de u n  gran fabricante 
(1,- miiniciones que quisiera ser elegante 
ron toda su alma. Cada quince días sube a 
caballo y se da u n  cosfalazo con fractura 
de realrs costillas. 

131 inghi io  Príncipe de la patria dr  los 
caballos y de la equitación es u n  jettatore 
ddicioso en los concursos hípicos ; nunca 
ha logrado ganar una carrera de salto y, 
sólo en este año, va en su trecravo fracaso 
hipodrómico. TJn condecito cualquiera lo 
bate cuando no se rompe algo. Y entonces 
vienc a París. 2. Buscando consolación ? Pe- 
ro  lo eguarcla la miseria de ser rey ; la im- 
pci:$biliclacl de mantener el incógnito le 
amarga la vida como a otros mortale3 la 
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imposibilidad de salir de él. Es de verlo, al  
pobrecito príncipe, arrancando a los poli- 
.4as qiie custodian detestablemente a su 
augusta persona. 

Tiene gracia el espectáculo de u n  prín- 
cipe, rey en incubación, que se pasa los 
días y las noches sacándole el cuerpo a los 
comisionados como iin modesto caco de 
cuenta. París entero con toda s u  prensa se- 
ria y bufa sigue con frenesí las peripecias 
dc esta caza al zorro real. “E1 conde de 
Chester-nombre de incógnito del Príncipe 
--se encontró anoche a las diez y media en 
un palco del Casino cle París, descle la es- 
cena doscientas pupilas y cien cnerpecitos 
en estado paradisíaco se deshacían por con- 
quistar la gracia real . .  . A las doce se le 
T-ió entrar en u n  reservado del Alonicó.. . 
9 las cuatro de la mañana salía del nú- 
riiero 87 de la calle Z., iina figura ágil y ju-  
venil que se parecía a la del conde de 
Chéster como dos gotas de agua”. . . Y se 
agrega que en e l  número 87 de la calle Z. 
vive el tr innfal  par cle piernas de la señori- 
t:! Yvette X que hace el rol de vedette en 
una cle las grandes revistas del bonle- 
vard . .  . 

Empwo 10s viejos y elegantes “nocellrs” 
dc París miran llenos cIe escepticismo la 
ágil Y juvenil f igura:  no parece sino que 
esos %Gores pensaran qiie hay una calirlad 
i:inaia en el gozador noc’ iirno ; se nace tn- 
EO como se nace poeta o músico S o  cual- 
qiiier ricacho conoce el arte de gozar la no- 
che, arte difícil y lleno de secretos síitiles 
t lmde los iniciados natos bordan el caña- 
mazo de la orgía con donaire y ciencia, sin 
arrninar  escerivamente la salud y piidien- 
d o  estar en pie a las tres de la tarde con 
Ifis oJou frescos y el estómago apto para u n  
biteyii? sangriento. . . ST ellos miirmnran : 
“i?c1iiardo.. . bse no volverá”. 1’ así el 
akiiclo qiir hizo (le París si1 reinado de  
yrac-n y de  (lonjiianismo, que sembró una 
k;:rnda de champafía y de hidalga picar- 
d í a  en cada rincón del boulevard, a quien 
la ciuclad agradecida elevó una estatua 
eeuerire en cl mismo escenario de sus dono- 
PILIRS, quecla intacto e invencible en s u  
prestigio de ‘ ‘ primer caballero de la raza’ ’. 
El ccmtle de Chéster haría figurita casi la- 
xientable sino fiiera por toda la gracia qiie 
Tiene su infantil manía de incógnito. 

EN ESTADOS UNIDOS 

De la visita a Estados Unidos, del Príii- 
cipe de Gales. se cuentan las siguientes 
travesiiras qiie afianzan sii característica 
jxvenil : 

E n  Estados 1Tnidos revolvió cl país dii- 
rsnte s i l  estada, dnsorientó a la policía, in- 
quietó al  gobierno y durante tres ¿h toda 
i a  iiacicín estuvo suspensa y atemorizada. 

Una noche se escapó, burlando la vigi- 
lancia de sus giiaidias. Penetró en sus ha- 
bitaciones por iina puerta y cnaiido todo 
estaba en silencio las abandonó por otra. 
Todo sii clifraz consistía en iin traje iisacio. 
iin bastón y iina gorra. 

. 

El Príncipe se lanzó a la calle, 
fiado de tin sirviente de canfianza 
es gran camarada, y corrió toda 1 
11 ciudad, extraviándose en siis ea 
en los barrios bajos de Jersey City 

acompa- 
del cual 
la nache 
barets y 

ip areci ó. 
imieiito, 

A In ma5nna siwiente a ’  ’in no i 

La policía del país se puso en mov 
l a  giiarilia d e  seguridad person:’ 
tmares  de pesquisas que no le 
vista, confesaron haber sido 1: 
g7hierno estaba consternado c 
iin rapto o en tina tragedia. 

Por todo el país cundió la 1 
sil bílsqiieda y en el temor de s 
clesaparición, los hahi tan tes  (le la 1Tnión 
vieron agitados di1 

’ 
u1 y IUS ten- 

perdían de 
mrlados. El 
ireyendo en 

ioticia y en 
11 definitiva 

rante do:, días. 
vi- 

Una mañana aparecib corn3 si i a i  cosa, 
sin dar importancia al hecha. Sólo ante el 
Presidente de !a Repfiblies tuvo tin gesto 

confiisión. S o  le dijo nada. Le gniñó un 
ojo por toda respuesta y sonrió rogándole 
vil otra oportiinitlad qiie retirara stis agen- 
i c ~  porque la vigilancia era por demás es- 
trecha para escaparse sin hacer nso de 
sabterfiigios 

Y añadió en tono confidencial : 
-“Es preciso qne lleve iin amable re- 

cverdo de vuestro país. Os agradeceré que 
no me lo hagái; odioso”. 

Y descle ese (lía, Eduardo (le Gales tiivo 
un gran concepto de los Estados Unidos. 

UNA FUGA SIMULADA 

Otra vez. en una recepción efectuada en 
PI Palacio Nnnicipal de Sneva ’S’ork el 
Príncipe (lió iina broma pesadísima a los 
padres de una joven millonaria, con la cnal 
había intimado. 

l ia joven se llamaba Ketty y conserva un 
recuerdo feliz del Príncipe. 
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Momentos antes de terminar la recep- 
c’ón, Eduardo y Ketty abandonaron la sala 
clr baile extraviándose en los pasillos del 
cncrme palacio. La joven reía dichosa de la 
travelura que no tenía otro objeto que in- 
qxietar a sus opulentos papás. 

Ciiando se dieron ciicnta los concurren- 
tes comenzaron a biiscarlos en el jardín de 
iriviei*no, en las salas adyacentes, en el 
“grillproom”, por todas partes. Pero des- 
piihs Ilr~gó u n  criado con a n a  esquela para 
lo; padres de  Ketty. 

fiigado. Sii Alteza m2 ha 
hrclio e1 honor de raptarme. Adiós.- 

Xiichos los creyeron y los padres de la 
joven, cntre inquieto; y dichosos, no sabían 
yiié partido tomar. Al  fin dieron con ellos 
porqiie 109 jóvenes se habían ocnltaclo en 
a n  ascensor que eitaba colgado entre piso 
y piso, y allí conversaban aniinadamen’ ? 
f,irl preociiparsn d e  la inqiiietiicl qiie proro- 
wba s i l  ausencia. 

“Nos hemos 

t<c.tty”. 

?,OS LABORISTAS BRITANICOS Y EL AC- 

TUAL VIAJE DEL PRINCIPE DE GALES 

E n  10s primeros clías & Narzo  del prr- 
:;ente aiío, ciiando la Cámara de los Comii- 
rips. se ociipó del presiipiiesto cle gastos pa- 
r? el viaje del Príncipe de Gales al Afri-a 
y a Siid América, los laborista3, impugna- 
dores clel gasto dr 16 000 libras esterlinas, 
dieron iina clemostración de la forma cómo 
so tlivi(1m las opinioncs cnando se trata del 
jovcii Príncipe. 

El diputado laborista Kirkwood gesticu- 
hi y vociferó c3nti-a la exteni‘ón clel r iaje 

Pero contra ese dipntaclo labarista se Ic- 
v m t ó  otra voz laborista, la de Xrs. Philip 
SJiwvden. para dwir  qiir “el  Príncipe d e  
Gales es el mucharlio q i i e  más trabaja en 
Inglatcrra y es iina idiotez escatimarle cré- 
ditos para si1 iXtil labor”. 

Xataralmente qiie Iiirkwood t i i ro  pocos 
yx-tidarios y el viaje f u é  autorizado por 
ciiorme mayoría de la Cámara. 

LO QUE ESPERA AL PRINCIPE INGLES EN 

AMERICA 

Es indudable qne e l  Príncipe de Galeq 
hi\ de ciicontrar miichas novedades en 
lo? paísos siidameriranoi q i i p  visita. 
Pero las principales han (le serle des- 
nirarlablcs y molestas. 

E3tos países de Am;rica, a pesar del t a n  
cantado demociaticismo, sienten iina irre- 
‘ tible tracción hacia los personajes de 

cai:xre real. Cada rez  que asnma por estos 
p:,ísrs d e  Sud América iin personaje rea l  
hnlrn a flote lo; sentimientos iconoclastas. 

L o  hemos risto en cada caso qiie se ha 
yvevmta(1o. aiinqiie esos caws hayan sid:, 
lo más diversos, pareciéndose únicainmte 
en qiie ;e trataba de Príncipes. 

Vino el Príncipe Enrique de Priisia, re- 
vestidc de todo su esplendoroso aire mili- 
tar alemán; vino el Príncipe d e  Bavicra 
eiiviieito en sii aureda  d e  \eñor del gran 
m inclc: lleroó clrigiií.? el Príncipe Iliimbrr- 
ir: rn nCLrandn todo el 1iermetic:cmo pi*oLo- 
colar de la Casa de Saboya ; y siempre fné  
lana1 !a actitud nnestra. 

Ccn el Príncipe de Gales debemos ser 
di<tintoc porqiie é! es también clirerso cle 
sus antecesores que nos han visitado. 

Kcliiarclo de Gales no es nna criatiira y 
pmee i i n ~  roliiiitad yiie no  admite reparos, 
es iin hombre con virtude, >- pasiones ant’ 
el tiene sin ciiidado poner d e  manifiesto 
eil ciialqiiier circunstancia qne a nos3tros, 
rei)nbijcano3 de tradic;óa, hasta 113s piie- 
tlc parecer incoiireiiientes. 

S o  cyría raro qiie rná; de a l m n a  vez 
abochornada la tiesura de niiestra bastarda 
etiqneta wcial. 

!‘nántas rece: escapó sin previo aviso 
dr jsndo plantadoi a los señorei graves que 
IC acompaííaban. 

N o  olrirlemos qiie el Príncipe no hará 
por acá más qiie divertirse con todo y con 
cloclos. . . 

Eo preciso hacerle amable s i l  estada en- 
trr: noyotros Iibrbndolo d e  la pesadez (le los 
grnves seííores q i i e  dispiitarán s u  vecindad. 
ikarla d e  T icilancia carcelera qne todo eso eq 
o.lioso. 

Presentémosle como novedad lo genuina- 
mente niieitro y tengamos presente qiie el 
Pr;ncipe detesta la solemnidad del BU- 
c1ri:ighcin Palace 

I 
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c;r?~tos n icorismos 1 7  a ianTasias amtracras, 
taitlan en escarmentar cle siis desaciertos. 
S o  a,í la; ravas del S o r t e  qiie saben amo1 
dar inincdiatamente si13 obras a las leccio- 
ne< dolorosas de la vida. 

Gran l3retaií.i rccqió,  perdiendo la co- 
lon;a norteamericana, los frutos que había 
wriibrarlo con sii conducta intolerante y 
a r a n a r a d o n  lT&q apenas Estado? TJnidos 
rl c I: e n (1 iza (10 s y per d 1 (1 o s , 1 a m r l  I- ó p 3 1i 

siipo ponerie sobre sí, reflexionar y renun- 
<+ir. desde el momento, al sistema anfirua- 
d o  de colonización, consistente en pillar y 
i:sufrnctnar tierras, y biirlarse de hecho y 
6 e  2alabra cle los coloniales. 

Gran Bretaña ha creado el tipo más per- 
fecto de sistema colonial que se conoce. Me- 
d i x i t e  61 ha sabido comprender q u e  cuanto 
mayor cs la independencia de los pueblos 
someiidos, mayor es la liqazón y el amor 
qu+ los une. El espíritii latino, centraliza- 
%ycr y agresiTTo, aspira a acaparar pueblos 
vwinos mediante la imposición, el duro t ra  
tr, >- la persecnsión a siis lenguas. 

rnglaterra ha sabido entender y hacer lo 
contrario: conceder a sus pueblos una in- 
dy3endencia casi absoluta, por la ciial el 
amor a la metrópoli y al  rey quedan incó- 
iumes. 

Los dominios británicos tienen : 
Parlamento propio, cada uno con siste- 

ma plectoral distinto que cada cual se da a 
sí mismo ; 

Gobierno o Ministerio elegido por el do- 
minión ; 

Tribunal cle justicia de última instancia; 
!\Tonedm y estampillas propias ; 
i’i jprcito y policía propios ; 

de guerra propia;  
:ntre la metrópoli y las 

ixngiia especial, los qiie poseen lengua 
intlígena. 

Para niayor grado de autoncmia, cede al 
Canada, y a Trlandia, derecho a tener stis 
propios diplomáticos en Wáshington y en 
otms naciones, lo ciial importa ya el -Iiltim 
grado de independencia naiiogal. 

Sabio sistema. a cnbierio de tiranía. d 
iiiiposiciones, de sospechas y de discordia 
intwregionales 

pechaban qiic c’se grado es 
trenlo de independencia entre las parte 
fiel Imperi:, contrihuirfa a desint?grar! 
lirn sido conyencidvs de lo contrario po 
los hechos más evidentes. 

El iíltimo de ellos lo constitiiye la giic 
rra mundial, en la vnal Gran Bretaña f i i  
salvacla por el amor de las leianas nartes 
del Imperio: Canai 
ca, Nueva Zelani 
todo !o piisieron al 
taíía amenazada. L 
fiieron numerosos 
res de millones afl 
oro. tras los soldad 

ik, Australi’a, Suci’ hf r i -  
iia, la mistvriosa India. 

servicio de Gran Bre- 
10s ejércitos cdoniales 
y aguerridos Centena- 
lnían, como chorros de 
os del Imperio. La ma- 
nes, de guerra y comer- 
servicio de la causa co- 

ación, del amor y de la 
lbría sido posible en iin 
io y cohibido, lo fiié en 
iculos materiales se han 
). 

ra. todos Ins dominionw 

rinh cle los dominio 
cial, se pu30 toda al 
mím. Y esa colabor 
volimtad, que no hi 
Iinperio centralizac 
el Estado cuyos vír 
rcdiicido al mínimc 

se sentaron a I n  -,,c<n ;I, I n  Ti,,c,..,,,:n A,. 

Versalles y to 
tes en la Liga 
nios derechos 
dependientes. 

-:. diiiirable 
tuosa y fiel a 
por lo mismo, 

Acabada la gueri , _.._.__._̂ _ _ _  
i a  iiicjoa LLG L a  W U I I L G L G ~ I Y ~ ~  ILG 

dos ellos tienen representan- 
cle las Naciones, con 40s mis- 
y deberes de las naciones in- 

organización imperial, respe- 
los hechos de la naturaleza y 
fuerte y durable. 
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PO L I T I C A  FI NAN CI E RA, 

E n  busca de  ilocumentos emaiiarlos de téc-  
nicos en materia financiera que coiiipciidien 
( l,iranieiite la situación actual del problema, en 
Gran Bretaña,  nos liemos encoiitraclo con do.: 
n i t í cu los  que satisfacen nuestra cspiracióii. 

prinieio ( 1 ~  ellos, de Leoiicrdo J. Reid. 
publicado en Ju1io.de 1924, plantea el problema 
rionetario sometido por Mr. Baldwin a la Cd- 
niara de los Comunes. 

E n  M a r o  último, H. C. Iniies estudianclo el 
presupuesto brithiiico demuestra el avancc que 
SP  Iia herlio e11 In solución del  problema fiiiaiicie- 

E l  

el comercio y l a  exportación y que torla política 
de enrarecimiento de dinero dcpriiiiirín y no 
estiniiilnría In  iiidiistrin. 

Esta íiltiina opinión cuenta, probablrinriitc 
en estos días, con la mayor par te  de Ins perso 
iias (le responsabilidad. Pero nadie iiicgn que  
el esirdo de cosas que presiente Mr. Leaf pue 
cien llegar a originarse y que n o  esth dcm5s 
esbar preparados. Así pues, la incertidumbre 
monetaria que es siempre el  "cuco" de los ne 
gocios, ha  llegado a ser la característica m h s  
riotable del niundo comercial y parece haber iinn .. 1- 1 1-8' ' L .  - 1 

A continuación de ambos artículos inserta- 
rnos algunos breves comentarios sobre la legis- 
hc ión  social recientemente dictada por el actual 
Cabinete Británico. 

TIe aquí los artículos aludidos: 

Londres, Julio de 1924. 

atención de 10s cíiPuios financieros se 
Iia conrentrndo sobre In cuest:Óii de po l i t i en  
monetaria ; cuestión que tiene, por supuesto, 
jrcportnncia profunda n o  solamente para la f i -  
nnnza y la industria brithnicas, sino para  el res- 
+o del  mundo. 

A raíz de las razones en pró rle la restaura- 
ción del patrón oro, expresadas por el profesor 
C':iwcl en el Tiistituto de Baiique~os,  Iiaii :?pare- 
c:do consistentes . manifestaciones Iirciias por 
uiio de  nuestros iiif~s eiiiiiientes banqueros, en 
f a l o r  d e  la elevación inmediata del t ipo bail- 
cnrio al 5%. El autor de  estas niniiifrstacioiies 
ha sido Mr. Walter Leaf,  presidente del West- 
minster Bank, una  de las "Cinco Grandes" 
instituciones bancarias de Londres. 

Es tas  declaraciones hechas por un hombre 
de PII eminencia y peso en el niunclo bancario 
b:in renovado, en forma aguda, los temores quo 
xc tenían anteriormente sobre iiia,vor carestía 
de  dinero y han reavivaclo l a  controversía sobre 
los méritos de t a l  política. Las  opiniones se 
hallan muy divididas sobre esta cuestión. Hay 
muchos que zpoyan la opinión de Mr. Leaf, de 
ciie pueden surgir pronto en Europa condiciones 
tales que nos obliguen, no solamente a tomar 
inediclas para proteger la situación del cambio 
de la libra esterlina, sino también a proclamar 
claramente ante el mundo, que la Gran Bretaña 
t iene la intención de  restablecer y de niaiitener 
-1 --L-Z- --- 7 . .  ^C.... *"-..al- rlr. ,,..:-:A" niin 

A I  I 

sc  confín la <lirrcción ilc estas cuestiones, hagan 
niaiiifcstacioiies de la política que se scgnirk. 

R i  bien la política monetaria es la cuestión 
<Ir1 momento, la política fiscal ha  sido tambiéii 
olijeto d e  dos días de debate en la Chars de 
10s Comunes. En octubre pasado, el Gobierno do 
I:al(lwiii sometió a la Conferencia Imperial, que  
estaba celebrando sesiones entonces en IJoiidres, 
1ma serie d e  ofertas de t ra to  preferencial para 
los productos qiie vinieran de los Dominios 3 
este país. Estas fueron aceptadps e31 1.1 Coiifc 
rencia. P o r o  tiempo después, Mr. Baldwin anexó 
estas proposiciones ríe preferencia a u11 pi ogra 
111'1 de ta r i fas  m6s completo, consultó a l  paí3 
y sufrió una derrota decisiva en las urnas que 
d;6 por resultado el que le sucediese en el poder 
21 Gobierno Laborista. Sin embargo, Mr. 
Ealrlwin. obligado por sii deber, sometió estas 
imoliiciories a la C:liiiara (ir los Coiiiuncs, v dii 
r:iiite clcci días fueron objeto de debate en el que 
lian tomado parte todos los j:fes políticos, ex 
erp to  Mr .  Lloyd George. 

Ai €in se sometieron a votación las cuatrc 
primeras resoluciones, que eran las nihs iiio<le 
radas y no requerían la iiiiposieióii de  nuevos 
derechos. Fueron derrotadas por exiguas mayo 
riais y las resoluciones restantes, por consiguien- 
te. 110 se presentaron. De haberlo sido, apciias 
cabe duda de que la mayoría adversa hubiera 
sido aúii mayor. 

E n  algunos círculos se ha  inteiitado liarer 
:el que el Parlamento britLiiiro, a l  recliaz:ir l as  
proposiciones de preferencia presentadas por 
Mr. Baldwin a la Conferencia Imperial, h q  fa1 
tad0 a l a  palabra dada a los Dominios. N o  hay 
imputación que pueda ser nilís absurda. Todas 
ci:antas proposiciones se presenten y acepten en 
la Conferencia, se hallan sujetas a la ratif ica- 
ción de  los Parlamentos britdnicos y de los 
doniiiiios a quienes a tañe ;  y la autonomía fiscal 
nQ I., nnpni.;,íi, ,,,A. noinanmontn not;iiirirln n o a n  

I)aLIuII UIU. Ud "I,,<& 1;UIIUCL'% Uci V p L ' L ' " " ,  yUL -.. A c e  ,'""v"'"'- lllll" Y V l " " W l l l Y . . Y V  L " Y . . ' I < I \ I < L .  'Lc. < i\L* 

eii los círculos industriales, es quo no miembro de la Comunidad Britbiiica. Las  pro- 
olver a la paridad sino estimulando posiciones de preferencia han sido debidamente 
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